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    Parris Island, Carolina del Sur 
10 de mayo de 2012




    —¡Dios mío, June, creo que voy a desmayarme! —exclamó, teatral, una hermosa treintañera de largos cabellos castaños con mechones color miel, parcialmente protegida del sol por el gran globo rojo en forma de corazón que sostenía con una mano temblorosa.




    June Garner dirigió su mirada avellana hacia su hermana gemela y esbozó una sonrisa burlona. May, su hermana mayor por unos minutos, era de naturaleza exagerada y expresiva, de modo que sus emociones siempre se manifestaban de forma desmesurada, especialmente cuando se trataba de su marido. Porque, si se encontraban en ese momento en medio de una base militar, rodeadas por una multitud de familias impacientes y emocionadas, era para recibir a Miguel Navarro, el suboficial jefe increíblemente atractivo con quien May se había casado hacía siete años.




    —Vamos, May, ¿qué pensará tu marido si te desmayas delante de él después de seis meses sin verle, eh?




    —¡Precisamente, son seis meses! ¿Te imaginas si ya no es el mismo, si ya no le gusto? ¿Quién sabe lo que ha vivido allí…?




    May comenzó a morderse nerviosamente el labio inferior, resaltado con un pintalabios mate, y luego miró a su gemela con una expresión de aprensión. Pero sus gestos eran tan cómicos que June tuvo que contener una pequeña risa.




    —¡Siempre te preocupas por tonterías! Miguel no ha cambiado y tú tampoco. Os seguís queriendo como el primer día.




    —Sí, tienes razón… ¡Aaah, June, ahí está!




    De repente, toda la ansiedad abandonó el cuerpo de May, sustituida por una excitación casi infantil que hizo que su voz adquiriera un tono tan agudo que casi perforó los tímpanos de su hermana, así como los de su hijo de seis años, Hugo. Este, pegado a la cadera de su madre como un revólver, dio un respingo cuando ella lo agarró impacientemente del brazo para llevarlo consigo. En su entusiasmo, May soltó el globo, que se dejó llevar naturalmente por la brisa primaveral.




    —¡May, tu globo! —gritó su gemela, pero ella no la escuchó. ¡Maldita sea!




    Preocupada por el destino del globo, June siguió de inmediato su trayectoria, corriendo tras él, y al verlo elevarse, dio un pequeño salto para atrapar la cuerda a la que estaba atado. En su breve carrera, no había prestado mucha atención a su entorno, y fue con sorpresa que chocó de lleno contra un cuerpo alto, tan duro y cálido como las piedras bañadas por el calor del desierto de Mojave.




    ¡Oh!




    El impacto la desconcertó y todavía estaba algo aturdida cuando un brazo la rodeó por la cintura para mantenerla de pie, y un fuerte aroma a verbena y limón, mezclado con un olor a arena caliente, invadió sus sentidos, haciéndola imaginar paisajes áridos.




    Era desconcertante.




    La joven aún no había identificado a la persona contra la que, evidentemente, se apoyaba sin querer. Sin embargo, era de naturaleza ágil y despierta, lo que le permitía destacar en su trabajo, pero en ese momento parecía demasiado distraída por aquel perfume y esa calidez magnética como para reaccionar.




    ¡Por Dios, despierta!




    —Lo siento, señora, no estaba mirando por dónde caminaba. Vi su globo, pero no tuve tiempo de detenerme cuando usted venía hacia mí…




    ¿Señora?




    June no estaba acostumbrada a que la llamaran así, siendo que a sus treinta años aún la confundían con una adolescente, especialmente cuando vestía ropa informal. Pero lo que le resultaba aún más inusual era aquella voz tan grave, teñida de un acento cuya procedencia no lograba identificar. Era como si pequeñas piedras rodaran en la garganta de aquel desconocido al pronunciar sus frases con tonalidades guturales, casi germánicas. En cualquier caso, no tenía el acento local, al igual que ella, que había nacido y crecido en California.




    —No pasa nada —respondió June con una voz menos segura.




    Al terminar su frase, levantó la cabeza y sus ojos se ­encontraron con una mirada azul, muy clara e intensa, tan fascinante como el azul de los glaciares, enmarcada por unas cejas castañas. Aquella mirada tenía una claridad y una ­profundidad desestabilizadoras, y perderse en ella parecía extremadamente peligroso para la cordura de una mujer común. Sin poder evitar un pequeño escalofrío recorriendo su columna, la joven se apresuró a apartarse del abrazo —demasiado cómodo—del desconocido. Él no intentó retenerla y la observó dar dos pasos hacia atrás.




    —Yo debería haber mirado por dónde iba —continuó ella tras un breve silencio, con una voz algo más firme.




    Ahora, la distancia que los separaba permitió a June estudiar más detenidamente a su interlocutor, y su físico despertó su admiración, una reacción que habría querido borrar de inmediato. Si no hubiera estado tan concentrada en el globo durante su breve carrera, seguramente habría notado a aquel hombre de porte alto y atractivo, vestido con su uniforme de camuflaje. De él emanaba una fuerza tranquila y una elegancia poco común, acentuada por su porte, su sonrisa discreta y el movimiento delicado de su cabello corto y blanco. June fijó un instante su mirada en la parte superior de su cabeza y notó que era raro ver a un hombre en la plenitud de sus treinta con un cabello tan blanco, pero debía ser una característica física un tanto misteriosa, al igual que su pequeño acento.




    —He conseguido atrapar su globo a tiempo. Habría sido una pena perderlo… —dijo él, tendiéndole el objeto flotante, que ella volvió a observar.




    «WELCOME, MY LOVE!» estaba escrito en letras doradas, y estaba destinado a Miguel, su cuñado. Por desgracia, él aún no había tenido tiempo de leerlo, y ya un desconocido había interceptado el mensaje en su lugar.




    Al darse cuenta de repente del significado de aquella frase, ahora en manos de aquel hombre de ojos azules cautivadores, June no pudo evitar sonrojarse como una colegiala. Sentía que había cometido un error, y la ligera sonrisa de su interlocutor la incomodó aún más.




    —Porque es un bonito regalo para su marido —continuó él, y la joven se apresuró a arrebatarle la cuerda de las manos, no sin rozar sus dedos en el proceso.




    —No estoy esperando a mi marido.




    Su tono era seco, y no sabía por qué había sentido la ­necesidad de decirle la verdad. Después de todo, ¿qué ­importaba? No volvería a cruzarse con él nunca más.




    Como para suavizar un poco su actitud, añadió después, más cordialmente:




    —Gracias por atrapar el globo y… siento haberle chocado.




    —No ha sido nada.




    June creyó percibir una nota de dulzura en su voz algo ronca, y ese detalle, destinado a tranquilizarla, la puso aún más nerviosa. Necesitaba alejarse de aquel hombre de inmediato y recuperar su legendaria impasibilidad.




    —Adiós, señor.




    Esta vez, se expresó con una cordialidad neutral y ­controlada.




    —Adiós, señora.




    Al instante siguiente, la joven se dio la vuelta sobre sus elegantes zapatillas blancas y se alejó con un andar ágil y ­distinguido, el globo flotando sobre su cabeza y su cabello castaño, casi cobrizo bajo los rayos del sol, balanceándose sensualmente en el aire.




    Este breve encuentro había dejado a John Arlington ­conmocionado. Inmóvil sobre sus botas militares y cargado con el equipaje que había arrastrado durante toda su misión en Irak, observaba, con la sensación de ser un simple muñeco ­desarticulado, cómo aquella hermosa desconocida se alejaba hacia otros desconocidos. Aún estaba impactado por el ­encantador espectáculo que ella le había ofrecido sin saberlo. La había identificado de inmediato entre la multitud de militares y familias en el momento en que su globo rojo se le escapó. Ágil y delicada, ella se había lanzado en su dirección sin verlo y literalmente había caído en sus brazos, con la misma pasión de las esposas que se reencuentran con sus adorados soldados tras meses de separación. El impacto de su encuentro lo había quemado hasta el alma, como si hubiera recibido en sus brazos un cometa incandescente.




    Sin embargo, parecía ser de una dulzura infinita, con sus labios carnosos, su nariz respingona, sus mejillas redondeadas y rosadas bajo un tono bronceado por el sol, y sus ondas sedosas color cacao. Sin mencionar sus ojos de cierva, ligeramente rasgados y enmarcados por largas pestañas negras, de un tono tan profundo como las hojas de vid, con destellos marrones que probablemente se intensificaban con las lágrimas o en días de lluvia. Si no se miraban fijamente, se podría pensar que su mirada era oscura, cuando en realidad era luminosa y matizada.




    John era un observador nato y tenía buen instinto. Aquella mujer, que tenía una estatura ideal para el modelaje, debía ser de una elegancia deslumbrante con atuendos sofisticados. Bastaba con ver cómo embellecía su sencilla vestimenta para saber que estaría espectacular en un vestido de diseñador, subida en unos Manolo Blahnik. Porque si ya la encontraba atractiva con su pequeña camiseta de manga larga color caqui, que resaltaba su busto generoso, combinada con unos pantalones de gasa negra que se ajustaban perfectamente a sus curvas y alargaban sus ya largas piernas, seguramente quedaría sin aliento al verla en un vestido de gala.




    Pero primero tendría que encontrarla para cortejarla e ­invitarla a un evento de gala algún día…




    Aunque podía apostar toda su fortuna a que ella no estaría entusiasmada con la idea. Le parecía tan cerrada como una ostra, decidida a ocultar la perla que guardaba en secreto en el fondo de su corazón…




    Y él estaba loco por tener este tipo de pensamientos cuando apenas la había cruzado por uno o dos minutos, todo por culpa de aquel maldito globo en forma de corazón, que de repente había aparecido ante sus ojos, no sin un toque de sarcasmo, con esas palabras que él ya no esperaba recibir: «WELCOME, MY LOVE!».




    —¡Arlington!




    Una voz atronadora resonó de repente a sus espaldas, a dos o tres metros de distancia. John se giró de inmediato y descubrió la imponente figura de su mejor amigo, el sargento jefe Lenkov, apodado el Rottweiler de Parris Island entre los reclutas que entrenaba con mano de hierro. La desconocida abandonó bruscamente su mente y esbozó una sonrisa de satisfacción antes de acercarse a su amigo. Los dos hombres se dieron un abrazo y luego se sumergieron en un diálogo apasionado y desordenado. Evidentemente, tenían mucho que contarse desde que John partió en misión exterior a Irak, hacía diez meses.




    —Dime, Arlington, parecías estar en buena compañía hace unos segundos —le comentó maliciosamente el sargento jefe Lenkov, cuyos ojos ámbar, tan penetrantes y vivos, parecían querer interpretar sus pensamientos.




    —Una desconocida que había perdido su globo.




    —Humm… un globo en forma de corazón, con un bonito mensaje.




    —Debe de ser romántica —replicó John con un tono que intentaba ser despreocupado, aunque aquella coincidencia aún lo inquietaba un poco, probablemente porque ahora sentía la ­necesidad de ser esperado por una mujer a su regreso de la guerra.




    —Supongo que está esperando a su pareja si está aquí.




    No estoy esperando a mi marido, había dicho ella. Pero eso no excluía la existencia de un novio.




    —Es posible.




    En un impulso irreprimible, John observó a lo lejos la silueta de la desconocida, que seguía alejándose hacia algún hombre, y luego, sintiendo la mirada insistente de su amigo sobre él, volvió a mirarlo y dijo:




    —Estoy feliz de estar de vuelta.




    —Siento que este regreso a casa abrirá un nuevo capítulo en tu vida, Arlington —profetizó el sargento jefe con su aire enigmático.
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    Savannah, Georgia 
Una semana después




    La irritación y la ira se debatían en el corazón y la mente de John mientras entraba en uno de los clubes más sórdidos de la ciudad, donde su ahijado solía reunirse con malas compañías. El ambiente estaba cargado de humo, ruido, y un revoltijo de olores a tabaco, hierbas y alcohol que le cosquilleaban las fosas nasales, provocándole náuseas. Aunque estaba acostumbrado a este tipo de atmósfera, nunca dejaba de marearlo y hacerlo sentir incómodo.




    Esto huele a antro de mala muerte…




    El militar metió una mano en el bolsillo de su pantalón gris antracita y sacó un palo de regaliz, un hábito que había ­conservado de su antigua vida entre los amish. Masticar regaliz era su forma de liberar nerviosismo, como otros fumaban, corrían o meditaban. El sabor y el aroma del regaliz lo ­tranquilizaron, y se adentró un poco más en el club en busca de su ahijado. No tardó mucho en encontrarlo.




    Lukas era un adolescente de diecisiete años, con la cabeza rapada y de complexión robusta. Su estilo urbano lo hacía ­parecerse a su grupo de amigos, igual de desaliñados y ­despreocupados. Todos estaban reunidos cerca de una mesa de billar, bebiendo y fumando cannabis, lanzando de vez en cuando miradas lascivas a las chicas que se contoneaban al ritmo de una canción electrónica —una auténtica tortura musical para John—. Parecían animales salvajes, aletargados y desconectados del resto del mundo.




    Ante ese espectáculo, John sintió cómo su ira crecía y avanzó con paso decidido hacia ellos, atrayendo algunas miradas inquisitivas hacia su figura imponente y elegante. Con su porte de dandi moderno, claramente no encajaba con el estilo del lugar ni de sus clientes habituales.




    Lukas era el hijo de Sarah Newman, su mejor amiga, y también la mujer con la que estuvo comprometido cuando ambos pertenecían a la comunidad amish. Su compromiso había durado solo unos meses y nunca se consumó. Fue una formalidad para sus familias antes de que ambos decidieran aventurarse en la sociedad moderna. Mientras John conoció al general Arlington a los dieciocho años, convirtiéndose un año después en su hijo adoptivo, Sarah conoció a un joven médico que se casó con ella y con quien tuvo un hijo: Lukas.




    John y Sarah nunca perdieron el contacto desde que dejaron la comunidad amish, manteniendo un lugar importante en la vida del otro. Lukas era, por así decirlo, como un hijo para el militar, quien se esforzaba por estar presente en su vida, ­especialmente desde la muerte de su padre biológico. Le tenía un gran cariño y se sentía responsable de su felicidad e integridad en la sociedad, por lo que descubrirlo en ese club lúgubre, rodeado de maleantes drogados y tóxicos, lo enfurecía.




    ¡Qué idiota!




    Era hora de que John interviniera. Y si tenía que usar la fuerza para llevar a su ahijado a casa, lo haría sin dudar. Así era como se corregía a los rebeldes.




    Con un movimiento seco, sacó el palo de regaliz de su boca, lo sostuvo en la mano y se detuvo frente al grupo de jóvenes.




    —¡Lukas! —lo llamó John con tono autoritario.




    El aludido, que estaba desparramado en un sillón de cuero con un porro de cannabis en los labios, se sobresaltó al ­descubrir la alta figura que ahora se erguía frente a él y sus amigos.




    —¿Padrino? —balbuceó el adolescente, abriendo desmesuradamente sus ojos enrojecidos por la hierba—. ¿Qué… qué haces aquí?




    Con una mirada severa y los labios apretados por el enfado, John estudió a su ahijado durante un largo rato, y este último fue invadido de inmediato por una ola de vergüenza. Si había alguien a quien no quería decepcionar en este mundo, era a ese hombre, ese militar al que consideraba un héroe, pero que a veces le parecía demasiado perfecto, demasiado intachable, y cuya imagen ejemplar le devolvía con más fuerza sus propias debilidades e imperfecciones.




    Para darse algo de aplomo, Lukas se incorporó torpemente en el sillón y apagó el porro en un cenicero sobre la mesa baja frente a él.




    —He venido a buscarte para llevarte a casa, Lukas.




    Aunque John solía ser cordial en cualquier circunstancia y poseía una tranquilidad proverbial, en ese momento hablaba con una frialdad implacable, que presagiaba una ira difícil de controlar si alguien desafiaba sus órdenes.




    —Pero… yo… no puedo.




    —Te vas a levantar sin rechistar, Lukas, y me vas a seguir para volver a casa con tu madre. Está muy preocupada.




    El adolescente se sonrojó, cada vez más avergonzado ante su padrino, pero también ante su madre, a quien atormentaba con su estupidez. Sabía que no podía oponerse a la determinación y el enfado de su padrino, y a pesar de las risitas que ahora se escuchaban a sus espaldas, se levantó de su asiento con aire abatido y se disponía a seguir a John cuando el líder del grupo, al que todos llamaban Mojito, se levantó bruscamente de su propio asiento para interponerse.




    —¡Eh! ¡Viejo! ¿Qué haces aquí? Y, por cierto, ¿quién eres?




    ¿Viejo?




    John giró la cabeza hacia un lado y descubrió a un tipo alto y corpulento, rapado, tatuado hasta el cráneo, con piercings en las orejas, de aspecto latino y quizá unos veinticinco años, que avanzaba hacia él con una actitud arrogante y despectiva. Otro mocoso más.




    Al militar no le gustó la expresión insolente de su ­interlocutor y sintió cómo sus puños picaban, tan fuerte era el impulso de darle una lección. Ya sabía que, con unos pocos movimientos, ese tipo estaría fuera de combate.




    —En tu lugar, evitaría preguntar eso —replicó John de inmediato, antes de volver a llevarse el palo de regaliz a la boca, como si masticara su exasperación.




    El otro soltó un silbido burlón y se acercó aún más, hasta detenerse a pocos centímetros del marine. Ambos hombres eran igual de altos y de complexión similar, pero Mojito no parecía darse cuenta del tipo de bestia que dormía en John cuando estaba de mal humor. Además, este último no se sentía ­intimidado en absoluto por ese pequeño matón, que ­probablemente esperaba la oportunidad de sacar el cuchillo que escondía en el bolsillo trasero de su pantalón para amenazarlo. John, con su ojo ­entrenado, ya había visto el arma blanca unos segundos antes.




    —Escucha, tío, creo que no has entendido que estás en mi territorio. Así que, cuando te hago una pregunta, me das la respuesta que quiero. Y, sobre todo, dejas en paz a mis invitados —dijo Mojito con voz agresiva—. Ahora, lárgate.




    Una sonrisa torcida curvó los labios de John, lo que irritó aún más a Mojito. Solo hacía falta ver el ceño fruncido y el rictus amargo de su boca carnosa para adivinar que su ira iba en aumento, porque era temperamental, orgulloso y no ­soportaba la más mínima contrariedad.




    En silencio y bajo las miradas curiosas de los jóvenes, el militar sacó el palo de regaliz de su boca, extrajo un pañuelo de papel del bolsillo de su pantalón para envolverlo y lo guardó donde lo había encontrado. Al instante siguiente, replicó con una voz tan cortante que podría haber partido en dos el humo que llenaba el ambiente:




    —Escucha, chico, creo que no sabes con quién estás hablando. Si no quieres problemas, no te acerques más a Lukas. ¿Entendido?




    Mojito, inicialmente ofendido por ese tono, oscureció su rostro, pero una risa diabólica lo sacudió mientras buscaba una respuesta. Sin embargo, su temperamento agresivo borró todas las palabras de su mente y lo impulsó a sacar, con un movimiento rápido, el cuchillo que guardaba en el bolsillo trasero de su pantalón. Amenazante, lo blandió bajo la garganta de John mientras escupía:




    —Te lo repito por última vez: lárgate de aquí, hijo de puta.




    Tan firme como un roble en medio del bosque, John ni siquiera parpadeó al ver la hoja brillante. Su carrera en el ­ejército lo había llevado a enfrentarse a rivales mucho más sanguinarios y peligrosos que ese matón de poca monta, y hasta sintió lástima por él al saber lo que podría esperarle si esta confrontación continuaba.




    Así que, con un tono falsamente calmado, John le aconsejó:




    —Guarda ese cuchillo, chico, no querrás lastimarte.




    Esa fue la chispa que encendió los ojos encendidos de Mojito y desató sus movimientos descontrolados. Con un pequeño grito de furia, dirigió su puño armado hacia John, pero este último respondió con una llave de brazo extremadamente eficaz y dolorosa. Hubo un segundo grito y más golpes. Lukas se asustó y llamó a su padrino con la esperanza de hacerlo entrar en razón, pero ya otros jóvenes se habían reunido alrededor de los dos luchadores para ayudar a Mojito.




    —¡Me las vas a pagar! —gritó el líder, encogido de dolor en el suelo, mientras dos de sus compañeros se atrevían a atacar a su adversario.




    John gruñó para sus adentros. No había venido aquí para pelear, especialmente porque llevaba uno de sus trajes favoritos y no quería estropearlo, pero una vez que estaba en marcha, era difícil detenerlo, especialmente porque últimamente ­rebosaba de una energía negativa —llamémosla «frustración»—que necesitaba liberar. Aunque eso significara golpear a unos cuantos chavales drogados.




    —¡Padrino! —escuchó gritar entre el humo, el alboroto y los golpes.




    Sin embargo, estaba demasiado concentrado en los dos tipos que intentaban intimidarlo con una botella de vidrio rota y una silla de madera. ¿Cuántas peleas había enfrentado entre los amish y en el ejército, con hombres mucho más feroces y corpulentos que estos? Su cuerpo había sido golpeado tantas veces en el pasado que, con cada recuperación, salía más fuerte y resistente. Así que esa miserable botella de vidrio y esa pobre silla no podrían derribarlo.




    Sin querer, una risa burlona lo sacudió al ver la actitud de sus agresores, y luego corrieron la misma suerte que su líder. Fue rápido y eficaz. Los dos tipos cayeron al suelo con unos cuantos golpes bien dirigidos y, entre gemidos de dolor e insultos, ahora clamaban venganza retorciéndose como gusanos sobre las baldosas frías del club.




    —Cuando un mayor os habla, se le respeta —moralizó después con un tono irónico, mientras se arreglaba un poco su atuendo sobrio, pero terriblemente elegante, y su cabello blanco.




    Algunos insultos ahogados y miradas furiosas se lanzaron en respuesta.




    John no les dio importancia; no tenía ganas de quedarse allí y quería llevar a su ahijado a casa lo antes posible. Sin embargo, sus intenciones no parecían ser bien recibidas. Mientras masajeaba un poco sus puños y se acercaba a Lukas para salir del lugar, dos brazos robustos lo agarraron traicioneramente por los hombros y lo lanzaron contra la mesa de billar con tanta fuerza que creyó sentirla ceder bajo su peso.




    ¡Ay!




    A pesar de la sorpresa y el impacto, John se recompuso de inmediato para descubrir a su agresor: un coloso de piel muy oscura y dientes de oro, que parecía decidido a convertirlo en papilla. Ese no lo había visto venir.




    La atmósfera estaba brumosa y la iluminación era tenue, sin contar con los olores de hierbas quemadas que mareaban un poco, pero hacía falta más para desestabilizar a John, quien anticipó los movimientos de su agresor y rodó sobre la mesa, esquivando el impacto de su puño. Fue tan brutal que el puño del coloso se incrustó en la madera de la mesa, arrancándole un rugido de dolor y frustración. El militar aprovechó para ponerse completamente de pie, con la espalda entumecida, la respiración entrecortada y los sentidos alerta. Cuando el coloso se enderezó en toda su altura, John tomó plena conciencia de la fuerza de su cuerpo, superior a la suya, y tragó saliva con ­dificultad ante la oleada más salvaje de adrenalina y estrés.




    Esta pelea prometía ser muy interesante.




    John debía pensar en la postura más inteligente a adoptar, porque cuando un adversario era más fuerte que uno mismo, había que recurrir a estrategias y desestabilizarlo mentalmente para que su fuerza física se agotara rápidamente. Ciertamente, era fuerte, astuto y rápido, además de que las artes marciales no tenían secretos para él, pero una estrategia de combate era imprescindible para salir victorioso.




    Cien ideas galopaban en su mente mientras esquivaba deliberadamente los ataques del coloso, hasta que finalmente fue atrapado en un nuevo forcejeo que provocó una serie de destrozos. Entre los golpes dados y recibidos, sillas, mesas, vasos y objetos no identificados se volcaron a su paso, acumulando cada vez más espectadores a su alrededor. Al cabo de un rato, el coloso comenzó a debilitarse ante las maniobras del militar, pero tenía tanta fuerza en reserva que combatirlo resultaba agotador.




    Es inagotable…




    En medio de la pelea, John tuvo un segundo de distracción y recibió un puñetazo en la cara que lo lanzó hacia atrás, haciéndolo caer de espaldas sobre una silla volcada en el suelo. Las patas de madera lo golpearon en la espalda y la cadera, arrancándole un gemido de dolor. Tenía el cuerpo y la cabeza ardiendo, pero, afortunadamente, sus entrenamientos de combate habían sido tan rigurosos que sabía ignorar el dolor físico para contraatacar de inmediato.




    Una sarta de maldiciones se elevó en el aire mientras se levantaba para embestir a su adversario como un toro en una corrida. Una nube de gritos se formó en su cabeza mientras sentía al coloso desplomarse al suelo, arrastrándolo con él en la caída. Esta fue interrumpida por el sonido de unos silbatos.




    —¡BASTA! —vociferó de repente una mujer.




    La orden no detuvo ni a John ni a su adversario. Los golpes seguían cayendo cuando otros silbatos resonaron a su alrededor.




    —¡POLICÍA, LES ORDENO QUE PAREN!




    Una vez más, la orden no pareció llegar a los oídos de los dos luchadores. Como John estaba encima de su adversario, fue el primero en ser apartado a la fuerza por cuatro brazos, luego lo empujaron violentamente contra la pared adyacente, con ambos brazos llevados a la espalda mientras le colocaban las esposas con destreza.




    Aunque los sentidos de John estaban algo nublados por el zumbido que aún contaminaba su cerebro, el sudor que le empapaba los ojos y la sangre que corría de su nariz herida, eso no le impidió percibir la presencia de una mujer detrás de él. Solo había escuchado su voz autoritaria y sentido la presión de sus manos en sus brazos, luego alrededor de sus muñecas, pero la delicadeza de sus dedos lo alertó. A ciegas, habría atribuido esas manos finas a una emperatriz china, pero eran esas mismas manos las que lo habían agarrado con fuerza, luego lo habían empujado contra la pared para esposarlo. Y ese contraste lo intrigó.




    —¿Me está arrestando? —preguntó con su voz ronca, ­mientras ella lo invitaba a girarse para enfrentarse a ella.




    —Lo llevamos detenido por…




    La policía se quedó súbitamente muda cuando John se giró hacia ella, mostrando su rostro herido. Por su parte, él quedó petrificado por la sorpresa y el desconcierto bajo una mirada castaña y ceñuda que no le era desconocida.




    Un silencio se instaló entre ellos y se extendió en el tiempo y el espacio, de tal manera que parecían alcanzados por un rayo y privados de sus facultades físicas y mentales. Parecían dos robots desconectados, atrapados en la contemplación atónita del otro.




    La mujer del globo, pensó John, muy incómodo con la ­situación.




    Probablemente se habría desmayado allí mismo, ahora y de inmediato, si eso pudiera evitarle la vergüenza del momento, pero eso solo empeoraría su ya delicada posición… y, en ­cualquier caso, ¡un marine no se desmaya!




    ¿Por qué, de todo el estado de Georgia —sobre todo viviendo él en Carolina del Sur—, tenía que ser arrestado por ella? Y pensar que la había imaginado costurera, modelo o incluso entrenadora de delfines… pero no policía.




    —¿Usted… el marine? —preguntó finalmente la policía, con aire incrédulo.




    Sí, yo, el marine.




    John no sabía dónde meterse; evidentemente, ella lo había atrapado con las esposas y ahora le era imposible escapar de su mirada incisiva.




    Con toda sinceridad, el destino le estaba haciendo pasar la mayor vergüenza de su vida.




    Maldita coincidencia.




    —Debo confesar que me gustaba más con su globo en forma de corazón… —murmuró, malhumorado—. Parecía… menos brusca.




    En respuesta, ella le lanzó una mirada sombría, luego abrió su hermosa boca carnosa para pronunciar esta frase, con un tono tan seco como el chasquido de las esposas cerrándose sobre su piel:




    —Y usted parecía más civilizado con su uniforme.
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    —¿Qué? ¿Os conocéis? —preguntó, sorprendido, uno de los dos hombres que acababan de neutralizar al coloso.




    June giró la cabeza hacia su compañero, alias el teniente de policía Jeremiah Fisher, un treintañero de estatura media pero robusto, de origen jamaicano y tan astuto como el más viejo de los zorros. Conocía a su compañera desde hacía tanto tiempo —prueba de ello, había sido su testigo en su boda—que detectaba al instante cuando algo la perturbaba. Y aquel hombre atractivo, de cabello blanco y vestido como James Bond, no la dejaba indiferente, eso se notaba en la forma en que se ­sonrojaba al mirarlo... Sin embargo, June Garner estaba acostumbrada a arrestar a hombres apuestos, pero era la primera vez que la veía tan alterada como una colegiala... Bueno, desde la muerte de Keith, su difunto marido...




    —No nos conocemos, solo nos cruzamos hace poco —respondió finalmente, molesta.




    —Por lo visto, esta noche vamos a conocernos mejor... —continuó John, irónico, leyendo el nombre grabado en la pequeña placa rectangular dorada prendida en la camisa azul oscuro de la policía—. Sargento Garner.




    Ella lo fulminó con la mirada, y John sintió una pizca de placer sádico, quizá porque la encontraba muy atractiva con ese aire amenazante en el rostro. Además, no llevaba maquillaje, solo un poco de bálsamo labial, y tenía el cabello ­recogido en una coleta, con un pequeño mechón rebelde colocado detrás de su oreja derecha. Un perfume muy sutil impregnaba su uniforme, pero no era nada embriagador como las fragancias más famosas.




    Ciertamente, su profesión de policía no permitía ­demasiadas extravagancias, pero John intuía que aquella mujer hacía lo mínimo para realzar su belleza, y aun así, era realmente hermosa al natural. Tenía una boca capaz de tentar a un santo, unos ojos aterciopelados bajo unas cejas finas y naturalmente bien delineadas, y una nariz adorable. Al observarla detenidamente, se parecía mucho a Jessica Biel en la película Stealth.




    —Si fuera usted, evitaría ese tono sarcástico —le informó ella, agarrándolo del antebrazo para llevarlo hacia la salida del club.




    John pudo entonces echar un vistazo rápido a su alrededor y descubrir la presencia de cuatro policías en total, incluido el sargento Garner. Sus tres compañeros se ocupaban del coloso, de Mojito y de los dos tipos que habían intentado golpearlo, mientras que una pequeña parte de los jóvenes había huido, y el resto permanecía paralizado ante aquella intervención contundente. Entre ellos estaba Lukas, impotente al ver cómo su padrino era arrestado por su culpa.




    —¿Padrino? —se atrevió a decir el adolescente, acercándose a John y a la policía—. Yo... Dios mío, lo siento... No quería que esto terminara así...




    Lukas se interrumpió para deshacerse en disculpas, pero el militar no tenía ánimo para perdonarlo de inmediato y replicó, con frialdad:




    —Vuelve a casa con tu madre ahora mismo, Lukas. Hablaremos más tarde.




    —Sí, más tarde. Reflexionará sobre esa conversación en una celda de detención —intervino June, imponiendo a John un paso más rápido, poco dispuesta a perder el tiempo allí.




    —¡Ni siquiera estoy borracho!




    —Solo el alcoholímetro me lo dirá. Y aun así, necesita una buena noche en una celda por sus acciones de esta noche.




    John no respondió a esa réplica y, lanzando una última mirada a su ahijado, se dejó llevar hasta el vehículo policial, cuyos giroscopios azules no habían dejado de girar. Aunque decidió guardar silencio, no pudo evitar que su mirada se ­deslizara por el cuerpo de la joven mujer y admirara su figura. Era alta y armoniosa, con curvas en su lugar, y bajo su pantalón azul oscuro, ajustado en su justa medida, sus nalgas ­redondeadas destacaban magníficamente.




    Debía tener una figura espléndida de forma natural, pero su ajetreada rutina diaria y el deporte que seguramente practicaba para mantenerse en forma contribuían a embellecerla aún más.




    Qué maravilla debía ser...




    —¿Qué está mirando? —La voz, con un leve tono agresivo, de la policía lo sobresaltó, y sus ojos recorrieron a la velocidad de la luz los pisos imaginarios hasta encontrarse con los de ella. Bajo la luz de los giroscopios, tenían un tono verde claro, mientras que los suyos debían parecer aún más azules de lo habitual.




    La mirada fruncida del sargento Garner lo llevó a adoptar un aire falsamente ofendido, y le dijo:




    —Nada, absolutamente nada.




    Y mientras ella abría la puerta para invitarlo a subir al asiento trasero del vehículo, su mirada se detuvo más tiempo en su rostro viril y vio la sangre que aún goteaba un poco de su nariz. Normalmente, eso no le habría causado pena, pero en diez años de servicio, sabía distinguir a las personas buenas de las malas, y en este caso, su instinto le decía que aquel hombre, aquel marine, no había entrado en conflicto por puro placer o por iniciativa propia. Seguramente había querido defenderse o proteger a alguien más... Sin duda, al adolescente.




    Movida por un pequeño impulso de compasión, detuvo a John del brazo cuando quiso subir al vehículo.




    —Espere.




    El militar obedeció y la vio sacar un pañuelo de papel del bolsillo de su pantalón, del cual rasgó un trozo para darle forma de cono. Al instante siguiente, la vio acercar su mano a su rostro para limpiar los hilos de sangre que corrían por su fosa nasal izquierda, dándole un aire torpe y salvaje, y luego sintió cómo tapaba suavemente esa misma fosa con el pequeño cono de papel.




    Por supuesto, dada la situación, John no dejó de sentirse ridículo. Pero aquel pequeño gesto «atento» aceleró los latidos de su corazón, que de repente sintió palpitar en sus sienes y luego en su vientre. Era realmente extraño sentir el corazón latir por todas partes... Sin embargo, no había nada especial en ello. Bueno, tal vez no todas las policías colocaban un tapón improvisado en las narices ensangrentadas de los hombres que arrestaban, pero realmente no había nada extraordinario en que ella lo hiciera.




    —Gracias —respondió, agradecido.




    —Es para evitar manchar el asiento —mintió ella.




    Esa simple respuesta bastó para hacer añicos todas las dudas sobre su gesto «atento», y John escuchó un pequeño gruñido malhumorado en su cabeza.




    —Claro, con los recursos que invierten en sus coches, sería mejor evitar ensuciarlos.




    Y ahí estaba. Cuando uno no sabía guardar su sarcasmo para sí mismo, siempre se ganaba miradas sombrías. Hermosas, pero sombrías.




    Al instante siguiente, John estaba sentado en el asiento trasero del vehículo policial, esposado, con la cara magullada y la mente ahora invadida por algunas preocupaciones. ¿Cómo y con quién volvería Lukas a casa? ¿Y qué sería de su preciada «Caroline», su magnífico Jaguar tipo E aparcado en el estacionamiento de aquel club cutre?




    Si me la dañan, volveré aquí para prender fuego a este maldito lugar. Al menos eso me dará la oportunidad de volver a ver a la adorable sargento Garner, ironizó silenciosamente.




    —¿Es usted el teniente coronel Arlington? —preguntó June, ligeramente sorprendida, sosteniendo entre sus manos elegantes la tarjeta de identificación militar de John.




    Llevaban casi treinta minutos en la comisaría de Savannah, y ella lo estudiaba con precisión científica, sentada en su escritorio perfectamente ordenado. John había tomado asiento en una silla frente a ella, con las manos ya libres y el rostro completamente limpio, aunque las pequeñas hinchazones que lo marcaban y las manchas de sangre en el cuello de su camisa blanca aún evocaban la reciente pelea. Su cuerpo estaba dolorido al máximo, ya que el coloso no lo había dejado intacto, pero aun así lograba mantener una postura digna y altiva, que secretamente despertó admiración en la policía.




    —¿Por qué? ¿Le sorprende que sea un oficial superior?




    En absoluto. Aquel hombre tenía todo el porte de un oficial superior del Cuerpo de Marines de los Estados Unidos: ­distinción, seguridad, quizá incluso arrogancia... Tendría que hablar más con él para confirmarlo.




    En realidad, si le sorprendía descubrir su identidad, era porque su cuñado ya había mencionado su nombre una vez para hacer un retrato elogioso de él. Nada más. Pero se guardaría de decírselo, no tenía por qué conocer sus lazos familiares.




    —No.




    —¿Piensa retenerme aquí mucho tiempo, sargento Garner?




    Ella dejó la tarjeta de identificación militar sobre el ­escritorio y la deslizó hacia él, antes de cruzar sus miradas.




    —El alcoholímetro nos ha revelado que estaba sobrio. Se metió en problemas por una causa comprensible, sobre todo porque conocemos a la banda con la que se enfrentó y sus costumbres. No tiene antecedentes penales ni el perfil de un hombre sospechoso... Aparte de su ojo morado y su nariz hinchada, parece un hombre honesto...




    —¡Y héroe de guerra! —subrayó Jeremiah desde su propio escritorio, situado en el espacio abierto de enfrente, a solo unos metros de distancia—. Lo acabo de ver en el boletín oficial del Cuerpo de Marines de los Estados Unidos. Estuvo recientemente en Irak, ¿no?




    John se giró a medias en su silla para mirar al sargento Fisher y decirle, con tono seco:




    —Exactamente. Unas vacaciones de ensueño...




    —Y se va por mucho tiempo cada vez.




    —Afirmativo.




    —Si está en Parris Island, seguramente conoce al cuñado del sargento Garner...




    June lanzó de inmediato una mirada de advertencia hacia su compañero, pero este se dio cuenta de su metedura de pata un poco tarde y le dirigió una pequeña sonrisa apenada. Jeremiah tenía tendencia a hablar demasiado cuando se sentía cómodo con su interlocutor, especialmente cuando la información no lo involucraba directamente la mayoría de las veces... No dejaría de recordárselo una vez que estuvieran a solas.
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